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			La colección Los ocho sabbats proporciona instrucciones e inspiración para honrar cada uno de los sabbats de la brujería moderna. Cada título de esta serie de ocho volúmenes está repleto de hechizos, rituales, meditaciones, historia, sabiduría popular, invocaciones, adivinaciones, recetas, artesanía y mucho más. Son libros que exploran tanto las tradiciones antiguas como las modernas, a la hora de celebrar los ritos estacionales, que son las verdaderas piedras angulares del año de la bruja.


			Hoy en día, los wiccanos y muchos neopaganos (paganos modernos) celebran ocho sabbats, es decir, festividades; ocho días sagrados que juntos componen lo que se conoce como la Rueda del Año, o el ciclo de los sabbats. Cada uno de los cuales se corresponde con un punto de inflexión importante en el viaje anual de la naturaleza a través de las estaciones.


			Dedicar nuestra atención a la Rueda del Año nos permite sintonizar mejor con los ciclos energéticos de la naturaleza y escuchar lo que esta nos está susurrando (¡o gritando!), en lugar de ir en contra de las mareas estacionales. ¿Qué mejor momento para el comienzo de nuevos proyectos que la primavera, cuando la tierra vuelve a despertar después de un largo invierno y, de pronto, todo comienza a florecer, a crecer y a brotar del suelo otra vez? Y, ¿acaso hay una mejor ocasión para meditar y planificar que durante el letargo introspectivo del invierno? Con la colección Los ocho sabbats aprenderás a centrarte en los aspectos espirituales de la Rueda del Año, a cómo transitar por ella en armonía, y celebrar tu propio crecimiento y tus logros. Tal vez, este sea tu primer libro sobre Wicca, brujería o paganismo, o la incorporación más reciente a una librería (digital o física) ya repleta de conocimiento mágico. En cualquier caso, esperamos que encuentres aquí algo de valor que puedas llevarte contigo en tu viaje.


			Haz un viaje a través de la Rueda del Año 


			Cada uno de los ocho sabbats marca un punto importante de los ciclos anuales de la naturaleza. Se representan como ocho radios situados de forma equidistante en una rueda que representa el año completo; las fechas en las que caen también están situadas de forma casi equidistante en el calendario. 


			La Rueda está compuesta por dos grupos, cada uno de cuatro festividades. Hay cuatro festivales solares relacionados con la posición del sol en el cielo, que dividen el año en cuartos: el equinoccio de primavera, el solsticio de verano, el equinoccio de otoño y el solsticio de invierno. Todos ellos se fechan de forma astronómica y, por lo tanto, varían ligeramente de un año a otro.
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			Rueda del Año - hemisferio norte
(Todas las fechas de los solsticios y los equinoccios son aproximadas, y habría que consultar un almanaque o un calendario para averiguar las fechas correctas de cada año)
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			Rueda del Año - hemisferio sur


			Entre estas festividades se encuentran las festividades de mitad del cuarto, o festivales del fuego: Imbolc, Beltane, Lughnasadh y Samhain. Las festividades estacionales a veces se conocen como Sabbats menores, y las de mitad de estación como Sabbats mayores, aunque ningún ciclo es «superior» a otro. En el hemisferio sur, las estaciones son opuestas a las del hemisferio norte y, por lo tanto, los sabbats se celebran en fechas diferentes.


			Aunque el libro que estás leyendo se centra solo en Ostara, puede resultar útil saber cómo encaja dentro del ciclo en su totalidad.


			El solsticio de invierno, también conocido como Yule o festividad de mitad del invierno, tiene lugar cuando la noche ha alcanzado su duración máxima; después de este, la duración de los días comenzará a incrementarse. Aunque la fría oscuridad está sobre nosotros, ya se aviva la esperanza de los días más luminosos que están por llegar. En la tradición wiccana, este es el momento en el que nace el joven dios solar. En algunas tradiciones neopaganas, este es el momento en el que el Rey del Acebo está destinado a perder la batalla contra su hermano más luminoso, el Rey del Roble. Se encienden velas, se degustan manjares, y se traen a la casa plantas perennes como recordatorio de que, a pesar de la crudeza del invierno, la luz y la vida siempre prevalecen.


			Durante el Imbolc (que también se puede escribir «Imbolg»), el suelo empieza a descongelarse, lo que indica que ya es el momento de comenzar a preparar los campos para la temporada de sembrado que se aproxima. Comenzamos a despertar de nuestros meses de introspección y empezamos a organizar lo que hemos aprendido durante ese tiempo, además de dar los primeros pasos para hacer planes de cara al futuro. Algunos wiccanos también bendicen velas durante el Imbolc, otra forma simbólica de invocar a la luz, que ahora es ya perceptiblemente más fuerte.


			En el equinoccio de primavera, también conocido como Ostara, la noche y el día vuelven a tener la misma duración y, a partir de entonces, los días comenzarán a ser más largos que las noches. El equinoccio de primavera es un momento de renovación, de plantar semillas ahora que la tierra ha vuelto a la vida una vez más. Decoramos huevos como símbolo de esperanza, vida y fertilidad, y realizamos rituales para cargarnos de energía con la que poder encontrar el poder y la pasión para vivir y crecer.


			En las sociedades agrícolas, el Beltane señalaba el comienzo del verano. Se sacaba al ganado a pastar en abundantes prados, y los árboles se llenaban de flores hermosas y fragantes. Se realizaban rituales para proteger las cosechas, el ganado y la gente. Se encendían fuegos y se hacían ofrendas con la esperanza de conseguir la protección divina. En la mitología wiccana, el dios joven fecundaba a la diosa joven. Todos tenemos algo que queremos cosechar para cuando acabe el año, planes que estamos decididos a cumplir, y el Beltane es un momento estupendo para poner en marcha ese proceso de forma entusiasta.


			El solsticio de verano es el día más largo del año. También se llama Litha, la festividad de mitad del verano. Las energías del sol están en su cúspide, y el poder de la naturaleza se encuentra en su punto más álgido. En la tradición wiccana, este es el momento en el que el dios solar es más fuerte que nunca (de modo que, de forma paradójica, su poder ya solo puede comenzar a disminuir) tras haber fecundado a la diosa doncella, que se transforma entonces en la madre tierra. En algunas tradiciones neopaganas es aquí cuando el Rey del Acebo vuelve a enfrentarse a su aspecto más luminoso, y, en esta ocasión, vence al Rey del Roble. Por lo general, se trata de un momento de grandes alegrías y celebraciones.


			En el Lughnasadh, la cosecha principal del verano ya ha madurado. Realizamos celebraciones, participamos en juegos, expresamos la gratitud que sentimos y disfrutamos de los festines que preparamos. También se conoce como Lammas, y es el momento en el que celebramos la primera cosecha; ya sea relativa a los cultivos que hemos plantado o los frutos que han dado nuestros primeros proyectos. Para celebrar la cosecha de grano, a menudo se hornea pan durante este día. 


			El equinoccio de otoño, también conocido como Mabon, señala otro importante cambio estacional y una segunda cosecha. El sol brilla por igual en ambos hemisferios, y la duración de la noche y del día es la misma. Después de este momento, las noches comenzarán a ganar terreno a los días. En conexión con la cosecha, este día se celebra un festival de sacrificio al dios moribundo, y se paga un tributo al sol y a la tierra fértil.


			Para el pueblo celta, el Samhain señalaba el comienzo de la estación del invierno. Este era el momento en el que se sacrificaba al ganado y se recogía la cosecha final antes de la inevitable caída a las profundidades de la oscuridad del invierno. Se encendían fuegos para guiar en su camino a los espíritus errantes, y se hacían ofrendas en nombre de los dioses y de los antepasados. El Samhain se veía como un comienzo, y hoy en día se suele considerar el Año Nuevo de las brujas. Honramos a nuestros antepasados, reducimos nuestras actividades, y nos preparamos para los meses de introspección que están por delante... y el ciclo continúa.


			La relación del pagano moderno con la Rueda


			El paganismo moderno se inspira en muchas tradiciones espirituales precristianas, lo cual queda ejemplificado en la Rueda del Año. El ciclo de los ocho festivales que reconocemos a través del paganismo moderno nunca se celebró por completo en ninguna cultura precristiana en particular. En los años cuarenta y cincuenta, un hombre británico, llamado Gerald Gardner, creó la nueva religión de la Wicca mezclando elementos de una variedad de culturas y tradiciones, a través de la adaptación de prácticas de religiones precristianas, creencias animistas, magia popular y distintas disciplinas chamánicas y órdenes esotéricas. Combinó las tradiciones multiculturales de los equinoccios y los solsticios con los días festivos celtas y las primeras celebraciones agrícolas y pastorales de Europa para crear un modelo único que se convirtió en el marco del año ritual de la Wicca.


			Los wiccanos y las brujas, así como muchos paganos eclécticos de diversa índole, siguen de forma popular el año ritual wiccano. Algunos paganos tan solo celebran la mitad de los sabbats, ya sean los de los cuartos o los que se sitúan en mitad del cuarto. Otros paganos rechazan la Rueda del Año en su totalidad y siguen un calendario de festivales basado en la cultura del camino específico que sigan, en lugar de un ciclo agrario basado en la naturaleza. Todos tenemos unos caminos tan singulares en el paganismo que es importante no dar por hecho que el camino de los demás será el mismo que el nuestro; mantener una actitud abierta y positiva es lo que hace prosperar a la comunidad pagana.


			Muchos paganos adaptan la Rueda del Año a su propio entorno. La Wicca ha crecido hasta convertirse en una auténtica religión global, pero pocos de nosotros vivimos en un clima que refleje los orígenes de la Wicca en las islas británicas. Aunque tradicionalmente el Imbolc es el comienzo del deshielo y el despertar de la tierra, puede ser el punto más álgido del invierno en muchos climas del norte. Y, aunque el Lammas pueda ser una celebración de agradecimiento por la cosecha para algunos, en áreas propensas a las sequías y a los fuegos forestales puede ser una época del año peligrosa e incierta.


			También hay que tener en cuenta los dos hemisferios. Cuando es invierno en el hemisferio norte, es verano en el hemisferio sur. Mientras los paganos de América del Norte están celebrando el Yule y el Solsticio de Invierno, los paganos de Australia celebran el festival de mitad del verano. Las propias experiencias vitales del practicante son más importantes que cualquier dogma escrito en un libro cuando se trata de celebrar los sabbats.


			En línea con ese espíritu, tal vez desees retrasar o adelantar las celebraciones, de modo que sus correspondencias estacionales encajen mejor con tu propio entorno, o puede que quieras enfatizar distintos temas para cada sabbat según tus propias experiencias. Esta serie de libros debería ayudarte a que dichas opciones te resulten fáciles y accesibles.


			Sin importar el lugar del globo en el que vivas, ya sea en un entorno urbano, rural o suburbano, puedes adaptar las tradiciones y las prácticas de los sabbats de modo que encajen con tu propia vida y con tu entorno. La naturaleza nos rodea por todas partes; por mucho que los seres humanos intentáramos aislarnos de los ciclos de la naturaleza, estos cambios estacionales recurrentes son ineludibles. En lugar de nadar contracorriente, muchos paganos modernos abrazamos las energías únicas que hay en cada estación, ya sean oscuras, luminosas o algo intermedio, e integramos esas energías en los aspectos de nuestra propia vida diaria.


			La serie de Los ocho sabbats te ofrece toda la información que necesitas para hacer precisamente eso. Cada libro será parecido al que tienes ahora entre las manos. El primer capítulo, Las tradiciones antiguas, comparte la historia y la sabiduría que se han ido transmitiendo desde la mitología y las tradiciones precristianas, hasta cualquier vestigio que todavía quede patente en la vida moderna. Las tradiciones modernas abordan esos temas y elementos y los traducen a las formas bajo las que muchos paganos modernos festejan y celebran cada sabbat. El siguiente capítulo se centra en Hechizos y adivinación; se trata de fórmulas apropiadas para la estación y basadas en la tradición popular, mientras que el siguiente, Recetas y artesanía, te ofrece ideas para decorar tu hogar y hacer artesanía y recetas que aprovechen las ofrendas estacionales. El capítulo Oraciones e invocaciones te proporciona llamamientos y oraciones, ya preparados, que puedes emplear en rituales, meditaciones o en tu propia introspección. El capítulo de los Rituales de celebración te proporciona tres rituales completos: uno para realizar en solitario, otro para dos personas, y otro para un grupo completo, como un aquelarre, círculo o agrupación. Siéntete libre de adaptar todos los rituales o alguno de ellos a tus propias necesidades, sustituyendo tus propias ofrendas, llamamientos, invocaciones, hechizos mágicos y demás. Cuando planees un ritual en grupo, trata de prestar atención a cualquier necesidad especial que puedan tener los participantes. Hay muchos libros maravillosos disponibles que se adentran en los detalles específicos de hacer los rituales más accesibles si no tienes experiencia en este ámbito. Por último, en la parte final de cada título encontrarás una lista completa de correspondencias para la festividad, desde los temas mágicos y las deidades hasta comidas, colores, símbolos y más.


			Para cuando termines este libro, tendrás la inspiración y los conocimientos necesarios para celebrar el sabbat con entusiasmo. Honrando la Rueda del Año reafirmamos nuestra conexión con la naturaleza de modo que, mientras continúa con sus ciclos infinitos, seamos capaces de dejarnos llevar por la corriente y disfrutar del trayecto.
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			El final del invierno está por fin a la vuelta de la esquina. Muchas personas están saliendo de una época protagonizada por el frío y la oscuridad. Para muchos, los meses de invierno pueden ser algo muy deprimente, entre la falta de luz del sol y el mal tiempo. Con la llegada de Ostara y la primavera, el sol vuelve a brillar una vez más. El tiempo empieza a mejorar, y cada día que pasa hace un poco más de calor. Los pájaros regresan de nuevo, las flores se asoman a través de la nieve que todavía pueda quedar, y la hierba pasa de un marrón amarillento desteñido a un verde vibrante otra vez. Aunque hemos estado interiorizando pensamientos y proyectos durante los meses de invierno, ahora es el momento de concentrarnos una vez más en el mundo que florece fuera de nosotros.


			Ostara, conocido también como el equinoccio de primavera, cae generalmente en el 20 de marzo en el hemisferio norte (septiembre en el caso del hemisferio sur), y señala el momento en el que el sol llega a su cenit, el punto en la esfera celestial que se encuentra directamente por encima del ecuador. Cada año, el momento preciso del equinoccio se mueve alrededor de seis horas, lo que hace que sea posible que el equinoccio en sí caiga entre el 20 y el 21 de marzo. El Ostara es el comienzo oficial de la primavera en el hemisferio norte, sin importar que vivas en una zona más o menos cálida a lo largo de todo el año, o en un lugar donde el suelo todavía esté cubierto de nieve cuando llegue esta fecha.


			Aunque hay una fórmula matemática un tanto complicada para averiguar el momento preciso en el que va a ocurrir el equinoccio, la mayoría de la gente se contenta con utilizar un almanaque, comprobar un calendario o buscar el día o incluso el momento preciso en alguna página web.


			Aunque se dice que en el equinoccio el día y la noche tienen la misma duración (y literalmente significa «noche igual»; la palabra latina aequus significa «igual», mientras que nox significa «noche»), esto no es exactamente cierto. Todo depende de dónde vivas. Aquellas personas que viven más cerca del ecuador todavía ven más luz del día que oscuridad, mientras que aquellas que están más alejadas del ecuador verán menos luz del día, algo que a menudo se pasa por alto cuando la gente habla de esa supuesta total coincidencia. Por lo tanto, el aspecto más importante del equinoccio no es en realidad la duración del día o de la noche, sino que es el momento en el que el sol llega realmente a su cenit. Esto es algo que ocurre en todo el mundo al mismo tiempo. Cuando el sol llega a su cenit, simplemente llega. Hay un momento preciso en el tiempo de ese día en concreto en el que el sol está perfectamente alineado con el ecuador, sin importar que estés en América o en Australia. Ese es el momento en el que llega la primavera, y cuando la luz y el día dan comienzo a su triunfo sobre la oscuridad y la noche.


			Después del Yule, debido a la inclinación en el eje de la tierra, la luz del sol se mueve más hacia el norte y nos ofrece a los que vivimos en el hemisferio norte unos días cada vez más largos. Durante el Ostara, el día y la noche son casi iguales, con el sol volviéndose cada vez más fuerte y los días más largos. Ahora que hay más luz solar y más calor producido gracias al ángulo de los rayos del sol, la tierra comienza a despertar. Desde las plantas que empiezan a brotar del suelo hasta los árboles a los que les crecen capullos de los que saldrán las hojas y las flores; desde los animales que salen de la hibernación hasta los que empiezan su temporada de apareamiento. Es el momento del renacimiento y de la renovación. El ciclo de la vida comienza de nuevo.


			El Ostara no consiste solo en pollos y conejos, ni siquiera trata en realidad de la diosa Ostara, o Eostre, que da su nombre a este festival. Aunque se dice que Eostre es una diosa de la primavera, la fertilidad y el amanecer, en realidad hay muy poca información acerca de ella. La investigación muestra que la primera mención de la diosa Eostre fue en el siglo VIII por parte de un monje nortumbrio llamado Beda en su obra del año 725 de la Era Común titulado De temporum ratione (Sobre el recuento del tiempo) (Hutton, 180-181). De acuerdo con Beda, «durante el Ēosturmōnaþ (el equivalente al mes de abril), los paganos celebraban a Eostre con banquetes antes de que la festividad cristiana de la Pascua llegara a existir». La festividad cristiana de la Pascua recibe su nombre en inglés, Easter, de la diosa Eostre y el Ēosturmōnaþ, que a su vez se piensa que son las raíces protoindoeuropeas de las palabras «brillar» o «amanecer». 


			Ronald Hutton nos cuenta en Stations of the Sun: A History of the Ritual Year in Britain (Estaciones del sol: una historia del año ritual en Gran Bretaña):


			«Cae en esa categoría de interpretaciones que Beda admitía que eran las suyas propias, más que hechos generalmente aceptados o demostrados. Cierta cantidad de eruditos alemanes arrojaron dudas sobre su utilidad durante el siglo XIX y principios del siglo XX, aunque carecían de las evidencias suficientes como para refutarlo a su vez. Dos hechos sí que parecen emerger de la discusión. Uno es que las versiones del nombre otorgado por Beda se utilizaban ampliamente entre los hablantes de las lenguas germánicas durante su época o poco después de ella; por consiguiente, el festival cristiano se conocía como Ostarstuopha en el valle del Meno durante los siglos VIII y IX. El otro es que la palabra anglosajona eastre, que significa tanto el festival como la temporada de primavera, está asociada con un conjunto de palabras de varios idiomas indoeuropeos, que representan el amanecer y también a diosas que personificaban ese evento, tales como la griega Eos, la romana Aurora y la india Ushas». 


			Pero ¿por qué no hay más información sobre esta diosa antes de esa fecha? Aunque algunos eruditos están de acuerdo con esta explicación, otros no lo están. Algunos aseguran que Eostre es una diosa celta, mientras que otros dicen que es germana, pero todavía está abierto a debate si esta diosa existió alguna vez o no, o si se la veneró y celebró de las formas que se nos ha dicho recientemente. Aunque la mayoría de dioses y diosas están rodeados de mitos e historias, no se puede decir lo mismo de Eostre.


			Se ha encontrado una historia moderna relativa a Eostre (aparte de la que asegura que la palabra Easter viene de ella). Esta historia nos cuenta que un día de invierno la diosa se encontró con un pobre pájaro herido e impotente que se estaba muriendo. Para salvar la vida del pájaro, Eostre lo convirtió en una liebre, pero el cambio no fue completo del todo. Aunque el pájaro ahora parecía una liebre, todavía tenía la habilidad de poner huevos. La liebre decoró los huevos, y después se los dio a Eostre a modo de regalos por haberle salvado la vida. Pero ¿de dónde viene esta historia?


			La historia se basa en realidad en un cuento popular ucraniano que explica el origen de los pysanky, esos huevos decorados de forma tan bonita. Eric A. Kimmel escribió una versión de este cuento con el título The Birds’ Gift (El regalo de los pájaros). La versión que incluía a Eostre la publicó Sarah Ban Breathnach en Mrs. Sharp’s Traditions. Desde entonces, la historia se extendió, parcialmente a través de internet, hasta que acabó en la revista infantil Cricket con el título La llegada de Eostre (Dickman, 16).


			El autor Adrian Bott nos brinda la cronología de la conexión de Eostre con las liebres y nos muestra cómo nació en realidad lo que muchas personas creen que es una «tradición»:


			725 de la E. C.: Beda menciona a Eostre. No la asocia con las liebres.


			1835: Grimm, en Deutsche Mythologie, propone el nombre de Ostara; no asocia a Eostre con las liebres.


			1874: Adolf Holtzmann declara que «probablemente la liebre fuera el animal sagrado de Ostara». 


			1833: K. A. Oberle también declara que «probablemente la liebre fuera el animal sagrado de Ostara».


			1890: Charles Isaac Elton declara que ciertas costumbres de Pascua relacionadas con las liebres y los conejos «probablemente estaban conectadas con la adoración de la diosa Eostre».


			1892: Charles J. Billson se refiere a la asociación de Oberle de la liebre con Ostara como a una conclusión, en vez de como a una especulación.


			1944: John Lanyard declara que «la diosa sajona de la Pascua parece haber estado conectada con la liebre».


			1976: Christina Hole declara que «La liebre era el animal sagrado de Eastre (o Eostre), una diosa sajona de la primavera y el amanecer» (Bott).


			Fue Gerald Gardner, al crear la religión de la Wicca, quien unió costumbres de diferentes tradiciones y creó los siete sabbats, y después añadió el equinoccio de primavera para convertir en ocho el número total de sabbats y separarlos por un espacio aproximado de seis semanas. Según HecatesCauldron.org:


			«Hay que ser conscientes de que en ningún lugar de la historia registrada hubo ningún grupo concreto de paganos que practicara los ocho Sabbats al completo. Además, no hay ningún registro de que los paganos celebraran el equinoccio de primavera. De hecho, Ostara, como Gardner llama al equinoccio de primavera, es el nombre germano de su diosa de la primavera. Ostara se celebraba durante el cuarto mes del año, es decir, en abril, según los escritos del escriba británico Beda el Venerable del siglo VII de la E. C. Más de mil años más tarde, todavía se honraba en las tierras germanas, donde su nombre se utilizaba para el mes que gobernaba: abril. No representaba el mes de marzo con su equinoccio de primavera.


			Que el Ostara es una festividad ancestral en la que se venera a una diosa antigua, tal y como creen muchos, tal vez no sea verdad, pero de algún modo se ha llegado a pensar en ello como algo escrito en piedra en la historia más reciente.


			Philip Shaw nos cuenta en Pagan Goddesses in the Early Germanic World:


			«La interpretación de Eostre como diosa de la primavera ha sido extrañamente influyente, teniendo en cuenta la falta de evidencias realmente claras que la apoyen. Tanto los escépticos como los creyentes suelen referirse a ella como una diosa de la primavera, y esto nos lleva a algunas situaciones absurdas, como cuando Knobloch (1959: 31-4) argumenta en contra de la existencia de Eostre con la base de que hay una carencia de evidencias etimológicas fuertes para su conexión con la primavera. Está claro que esto no es ningún argumento en absoluto contra la diosa; Knobloch demuestra con mucha habilidad la debilidad de la supuesta conexión con la primavera, pero esta conexión, después de todo, no es más que una interpretación académica del nombre de Eostre». 


			Aunque todavía no tenemos ninguna evidencia fuerte de la existencia de la diosa Eostre, eso no significa que no se la pueda celebrar como símbolo de la primavera de todos modos, si eso es lo que deseas. Lo que representa sigue siendo válido, sin importar que su existencia se pueda corroborar a nivel histórico o no.


			Los lugares sagrados que señalan el equinoccio


			Se cree que los antiguos pueblos irlandeses (anteriores a los celtas y a los druidas) celebraban los solsticios y los equinoccios. Una gran parte de esta prueba viene de los megalitos de piedra construidos a lo largo de Irlanda. Aunque muchas personas creen que los druidas construyeron estos megalitos y círculos de piedra, las pruebas científicas y los métodos de fechado muestran que estos monumentos y lugares son mucho más antiguos. Aunque los druidas podrían haber acabado utilizando estos lugares para rituales y otras prácticas, no eran los responsables de su existencia. Un grupo en particular de megalitos situado en Loughcrew contiene una tumba pasaje que está construida de modo que una losa de piedra se queda iluminada por los rayos del sol durante el equinoccio de primavera. La losa contiene símbolos astronómicos que se iluminan por completo durante el equinoccio (Megalithic Ireland). Aunque esto podría haber sido solamente alguna clase de elaborado sistema de calendario, los símbolos astronómicos dan a entender que sí que tenía una importancia mayor que simplemente señalar un día del año. 
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